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R E U T I F I G A G I Ó N . 

Hemos de ser j u s tos y no h e m o s • 

de confundir en uno solo á los q u e | 

cons ideramos nues l ros adversar ios ; 

e n t r e los cuales los e n c o n t r a m o s de 

t a n dis t in ta condición, como que a l 

g u n o s se dicen nues t ro s amigos , por 

m a s q u e su admistad se asemége á la 

de los triios de que nos hab la la S a 

g rada EscsituVa. Pero sea de es to lo 

que quiera , sea su ami s t ad mas ó 

men;)S consecuente , demués t rese ó 

no en les momen tos de prueba ; es 

preciso reconocer , y nosot ros lo h a 

cemos con g rand í s imo gus to , que el 

colega cuyas observaciones t e n e m o s 

hoy necesidad de rectificar, emplea el 

lenguaje correc to y comedido que 

cumple á la impor tanc ia üel a s u n t o 

y á la debida consideración á las 

personas , E n pun to á las leyes de la 

cor tesan ía p r e snnamos cumpl i r l a s y 

obse rva r l a s tan minuciosa y t a n 

e x a c t a m e n t e como cl p r imero ; y sen

t imos mucho cuando in t emperanc ia s 

a jenas , p e r t u r b a n la serenidad y la 

mparc i a l l dad que debe presidir en 

n u e s t r a s polémicas . 

Nues t ro aludido colega, en un a r 

t ículo que divide en capí tulos t i t u l a 

dos, no solo para dar orden á las 

ideas, sino mas p robab lemen te para 

dar les una impor t anc ia y un rea lce 

de que s e g u r a m e n t e carecen por si 

mismas ; se esfuerza en pr imer lugar , ' 

en demos t r a rnos que ol p royec to 

del P a n t a n o e n c o n t r ó s iempre en e s 

te país el mas decidido apoyo. Si la 

cuest ión se redujese á m e r a c u r i o s i 

dad h is tór ica , dec laramos con s i n c e 

r idad que con el m a y o r gus to le de 

j a r í amos disfrutar la satisfacción que 

a l parecer le producen sus ilusiones; 

pero Como puede afectar á la s i t ua 

ción ac tua l d e e s t e a s u n t o y sobre 

todo á su porveni r , por que p a r a todo 

es indispensable el conocimiento 

exac to de sus precedentes , nos c o n 

cons ideramos mas que en el derecho 

en el deber de hacer u n a cumplida 

rectif icación. 

E s seguro que si e l proyecto de 

P a n t a n o hubiese encon t rado en L o r 

ca decidido apoyo, no se hub ie ran 

empleado c inco años en conseguir 

su real ización; por que fuó todo lo 

c o n t r a r m , por que encon t ró , yá u n a 

res is tencia pasiva, yá una desenca

denada oposición, fué por lo qué n e 

cesitó un plazo t a n l a r g o . Que este 

decidido apoyo lo pres tó la autoridad 

local, el Ayuntamiento, la Junta 
provincial de Agricultura, la Socie
dad Económica • lorquina de Amigos 

del País , el Sindicato y todas las 

corporaciones y personas que de a l 
g ú n modo podian cont r ibui r al d e s 

a r royo del proyecto ; es unaaf i rmación 

t a n g r a t u i t a , y t an desti tuida de t o 

do fundamento , que se neces i t a r í a 

que todos en Lorca hubiéramos p e r 

dido la memor i a , para que hoy n o 

nos causara verdadero asombro . 

E s verdad que la mayor ía de las 

personas de Lorca , ya con carác te r 

oficial, y a eon carác te r pa r t i cu la r , 

h a n tenido i n t e r m i t e n c i a s amis tosas 

pa ra el p royec to del P a n t a n o ; pero 

t a n rápidas y fugaces que hub ié se 

mos ade lan tado mucho con que no 

hub ie ran exist ido, por que se conver 

t ían después en m a y o r e n c a r n i z a 

mien to y se t r a d u c í a n por fin en r e 

t r a sos y pérdidas de t i empo . Si es á 

esto á lo que se r e f i e r r e l colega, la 

consecuencia ser ía , que los h o m b r e s 

mas refractar ios á la idea del P a n t a 

n o , que mas decididamente t r aba j a 

r o n en su c o n t r a , y que hoy se dec l a 

r a n f r ancamen te sus enemigos , se r i an 

los pr imeros ejecutores de la o b r a . 

Evoquemos los recuerdos de aquel 

agi tadís imo período. ¿Quién desem

peñaba en tonces el ca rgo de a u t o r i 

dad local? E n toda la h i s to r i a de 

Lorca es posible que no se e n c u e n t r e 

u n a época en que con mas rapidez 

se cambiara l a Adminis t rac ión m u 

nicipal ; y en aquel desconsolado d e s 

file de Alcaldes, se ve ian h o m b r e s de 

'condición, de ideas, de ca rác te r y d e 

t e m p e r a m e n t o s bien dist is tos; cuya 

^apreciación y c u y a conduc t a eran, 

t amb ién d is t in tas para el a sun to del 

P a n t a n o : no es por cons iguien te p o 

sible confundir los en u n a sola e n t i 

dad y apl icar les un solo ju ic io . M u 

cho parecido puede decirse t a m b i é n 

del A y u n t a m i e n t o ; del cua l , sin e m 

b a r g o , no aparece en el expediente 

del P a n t a n o ni u n a sola frase favo

rab le , y en cambio , cons t an los t e 

l eg ramas y exposiciones dir igidas a l 

Gobierno de Murcia, y que es te t uvo 

buen cuidado do remi t i r al M i n i s t e 

rio de F o m e n t o , pa ra descargad 

p r inc ipa lmen te sobre nues t ro M u n i 

cipio la responsabi l idad de u n m a l 

informe ó de un informe c o n t r a r i o . 

Con el mejor deseo, pero con a b s o l u 

t a inneficacia apoyó la j u n t a p r o v i n 

cial de a g r i c u l t u r a , in fo rmando que 

el P a n t a n o ser ía beneficioso c o n s 

truido por el S indica to , lo cua l . e r a 

i dec la ra r que no se cons t ru i r ía n u n c a 


